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			Prólogo






			La posible existencia de dimensiones espaciales o temporales más allá de las que conocemos es uno de los temas de investigación fundamentales en la física moderna y es también un incentivo extraordinario para la imaginación. 






			En el célebre Discurso sobre la dignidad del hombre de Giovanni Pico della Mirandola, obra conocida por muchos como el manifiesto del Renacimiento, el pensador italiano colocaba al hombre en el centro del universo diciendo:






			La naturaleza encierra a otras especies dentro de unas leyes por mí establecidas. Pero tú, a quien nada limita, por tu propio arbitrio, entre cuyas manos yo te he entregado, te defines a ti mismo. Te coloqué en medio del mundo para que pudieras contemplar mejor lo que el mundo contiene. No te he hecho ni celeste, ni terrestre, ni mortal, ni inmortal, a fin de que tú mismo, libremente, a la manera de un buen pintor o un hábil escultor, remates tu propia forma.1






			El texto simboliza de alguna forma el fin de la Edad Media en que el teocentrismo había dominado el pensamiento, las acciones y visiones del mundo. El Renacimiento fue una época de tránsito en que Dios, —hasta entonces creador y determinante de todo—, dejó su lugar al hombre como centro y fin último de la naturaleza. Sin embargo, la conquista del centro por el supremo espíritu humano no duraría mucho. Tan sólo cincuenta y siete años después de la publicación de la oración acerca de la dignidad humana —como también se conoce al texto de Pico della Mirandola—, Nicolas Copérnico cambiaba esta visión de las cosas analizando los datos de observaciones astronómicas para darse cuenta de que la Tierra no es el centro del universo. Luego, la teoría de la evolución de Darwin-Wallace nos privó de un origen singular y divino al ubicar a los homínidos en una lista multitudinaria de especies animales. 






			Más recientemente la física cambió por completo la idea que teníamos del universo al exponer unas leyes naturales que dejan al ser humano de lado. La nueva perspectiva del origen del universo, su desarrollo y futuro, resulta indiferente a la vida de los seres humanos, ajena a su historia y destino, sin propósito alguno. La materia y la energía oscura que conforman la mayor parte del universo o las grandes estructuras cósmicas que reducen nuestro sistema solar a una nimiedad casi total, relativizan aún más el lugar que ocupamos en una naturaleza de amplitud insospechada.






			Ahora estamos frente a un cambio en el pensamiento que, aún sin ser verificado por la observación experimental, despoja al espacio y al tiempo del sitio privilegiado que les hemos asignado. Ahora nos damos cuenta de que el lugar y el momento en que sucede un cierto fenómeno podrían ser sólo un accidente del hiperespacio, una opción, el caso particular en la generalidad que minimiza la última de nuestras preferencias. El espacio y el tiempo en que vivimos podrían ser sólo una de las múltiples opciones. Hemos comenzado a plantearnos la posibilidad de que nuestro espacio y tiempo sean únicamente algunas de las muchas dimensiones que bien pueden albergar fenómenos distintos, paisajes desconocidos y alternativas inesperadas.






			El espacio y el tiempo son la estructura definitiva de la realidad y la manera como vemos a estas categorías fundamentales, como las imaginamos y entendemos, permea todas nuestras cosmovisiones. ¿Cuántas dimensiones existen? ¿Son sólo tres las coordenadas del espacio? Eso que percibimos como anchura, profundidad y altura, además del tiempo que fluye sin cesar, ¿es todo lo que hay? ¿O, es que quizás existe una quinta dimensión? ¿Podrían ser diez, once o veintiséis dimensiones espaciales las que conforman al universo? ¿Podría haber más? ¿Cuántas? Aquí nos adentramos en el tema fascinante del espacio-tiempo, que, por su naturaleza, se relaciona con las preguntas cruciales de la física y de la filosofía.






			Por lo demás, ya hace mucho que la quinta dimensión y los universos paralelos invadieron el mundo de la cultura. La expresión “dimensión desconocida” desvía la mirada de cualquier persona para buscar, en ninguna parte, lo que se intuye invisible y al mismo tiempo presente. El tema que abordamos no es pues extraño; pertenece a la lista de las explicaciones a las que solemos acudir cuando algo misterioso se nos presenta. 






			En su obra clásica de la ciencia ficción, Fundación, Isaac Asimov habla del hiperespacio de la siguiente manera: 






			Se había preparado un poco para el salto a través del hiperespacio, un fenómeno que no se experimentaba en simples viajes interplanetarios. El salto seguía siendo, y probablemente lo sería siempre, el único método práctico para viajar a las estrellas. Los viajes a través del espacio ordinario no podían realizarse a una velocidad superior a la de la luz ordinaria (un conocimiento científico que formaba parte de las pocas cosas serias desde el olvidado amanecer de la historia humana), y esto hubiera significado años de viaje para llegar incluso al sistema habitado más cercano. A través del hiperespacio, esa inimaginable región que no era ni espacio ni tiempo, ni materia ni energía, ni algo ni nada, se podía atravesar la Galaxia en toda su longitud en el intervalo comprendido entre dos instantes de tiempo.2






			Aquí hablaremos del hiperespacio fuera de las posibilidades imaginativas de la ciencia ficción, más allá de las promesas de viajes interestelares. Para la física moderna, el hiperespacio es una forma de espacio que tiene cuatro o más dimensiones espaciales, es decir, un ámbito con más dimensiones que el que habitamos. El hiperespacio puede ser una misteriosa propiedad de la naturaleza que permanece oculta mientras le da forma a todo lo que nos rodea.






			En este libro echamos un vistazo a una dirección oculta o que creíamos inexistente, un lugar desconocido, una perspectiva improbable y un universo más amplio de lo que habíamos pensado; exploramos las ideas que nos conducen a una dimensión desconocida.






			

				

					1 Giovanni Pico della Mirandola, Oración: acerca de la dignidad del hombre, Editorial Universitaria, Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, 1963.


				


				

					2 Isaac Asimov, Trilogía de la Fundación, traducción de Pilar Giralt, México, Debolsillo, 2016.


				


		













			






			LA CONCEPCIÓN DEL ESPACIO-TIEMPO






			Podemos definir partícula como un corpúsculo de dimensiones pequeñas; masa como la resistencia al movimiento que presenta algo; energía como la capacidad de un cuerpo para realizar trabajo y producir cambios en sí mismo o en otros, y de manera subsecuente, definir trabajo como el desplazamiento de una masa a la que se aplica una fuerza. No es difícil ver que, en la base de todas estas definiciones, en su formulación y concepción, figura la noción de espacio de los objetos en movimiento, y el tiempo en que ocurren ciertos cambios. Los cuerpos con extensión se desplazan y son transformados por procesos físicos en los que el espacio y el tiempo aparecen de manera fundamental y no pueden ser definidos por otras entidades. No obstante, y a pesar de las dificultades de conceptualización del espacio y el tiempo, podemos entender su naturaleza estudiando las simetrías que hay entre uno y otro, y la manera como éstas se expresan, sus atributos y propiedades, su comportamiento circunstancial y las relaciones que sostienen con la materia.






			La concepción del espacio y el tiempo es fundamental en la física moderna, que basa en ésta sus teorías y extrae de ella conocimiento nuevo, aun cuando no llegue a definir con exactitud lo que son. Quizás es por ese carácter básico del espacio y el tiempo que la humanidad se ha preguntado siempre sobre su origen y su carácter esencial. 






			Los antiguos mayas sentían fascinación por estos conceptos, y el filósofo Miguel León Portilla buscó entender las razones de su obstinada búsqueda de precisión en la medición del tiempo. En un brillante estudio1 nos muestra el legítimo interés que genera la singular relación que los mayas establecían entre el espacio y el tiempo, un aspecto curioso que es parte central de la concepción científica actual que integra ambas dimensiones en un solo concepto al que nos referimos ahora como espacio-tiempo. En ese sentido el historiador mexicano se pregunta: “¿Quiere decir esto que tiempo y espacio constituyen en el fondo una realidad homogénea, o lo que es lo mismo, que, en el meollo del pensamiento maya, espacio y tiempo, más que relacionarse se identifican?”.






			Sobre la relación profunda entre espacio y tiempo Miguel León Portilla no se atrevió a dar una respuesta apodíctica, pero sí expuso con claridad que para los antiguos mesoamericanos el espacio resultaba impensable sin el tiempo. Para la cultura maya el tiempo y el Sol compartían simbología y nombre,2 quizá porque se pensaba que ambos generan el espacio y la vida, o simplemente porque el movimiento del Sol les daba la referencia del tiempo transcurrido. Lo cierto es que llamaban de manera indistinta kiin a ambos fenómenos de la naturaleza.






			A diferencia de la concepción lineal del tiempo que predomina actualmente, las culturas mesoamericanas, antes de la llegada de los españoles, veían el tiempo como un proceso cíclico. Los mayas concebían el tiempo como algo sin principio ni fin. De cierta forma, los antiguos mexicanos se adelantaron a la física moderna y su artificio matemático conocido como compactificación, que enrolla dimensiones a escalas microscópicas y que comentaremos después.






			Para un tiempo que se enrosca en sí mismo no hay comienzo ni fin, sin embargo, los mayas definían un punto de partida. Éste se situaba 3113 años antes de la era común y era un referente que no representaba una propiedad fundamental del tiempo mismo, sino un evento circunstancial, aunque de gran relevancia, a saber, la última creación del mundo. Esta manera de entender el tiempo les permitía a los mayas calcular momentos alejados en el pasado.3 Así, en una estela de la ciudad de Quiriguá4 se puede ver el registro de una fecha de hace más de 90 millones de años, y en otra estela del mismo lugar el registro de una fecha de hace 400 millones de años.






			Así como lo es para la física moderna, también para los antiguos mayas el espacio tenía una íntima relación con el tiempo:






			Prueba de esta estrecha relación entre el tiempo y el espacio la dan, entre otros ejemplos, las ya citadas páginas 30c-31c del Código de Dresde, en las que, con los glifos calendáricos que acompañan al dios B, el de la nariz larga, junto con otros tantos árboles cósmicos, aparecen asimismo los signos y los colores propios de los cuatro rumbos del mundo. Y también las ya aducidas páginas 75-76 del Códice de Madrid adquieren ahora más pleno sentido si recordamos que, al representarse en ellas los cuatro grandes cuadrantes del universo, con sus glifos direccionales, todo el conjunto de la realidad horizontal del universo aparece a su vez circundado por los veinte signos de los días, como si se quisiera reiterar así la constante relación tiempo-espacio.5






			Sobre el carácter cíclico del tiempo en los mayas el académico estadounidense Dennis Tedlock, citado por Alfonso Villa Rojas, dice: “Los mayas están siempre alertas respecto de la reafirmación de los patrones, tendencias y ritmos del pasado en los aconteceres del presente, aunque no esperen que el pasado se repita de un modo exacto”.6






			Las tribus nahuas compartían la visión horizontal del espacio de los mayas sin abandonar cierta noción de verticalidad. Más que una tercera dimensión propia del inframundo y de los cielos, los aztecas pensaban en trece cielos y parece que éstos eran vistos como “los escalones por los que ascendía el sol desde oriente a occidente durante la mañana, y por los que descendía en la tarde para rehacer el mismo camino de noche, al atravesar el reino de los muertos”.7 Esta multidimensionalidad espacial volvía a unir de manera coordinada el tiempo con el espacio.






			Aunque actualmente tenemos una concepción linealizada del tiempo, la cultura moderna y global se sujeta en realidad a dos modalidades de tiempo: uno lineal, que va con la cuenta de los años, y otro cíclico, que se cierra cada 365 días. Sin embargo, este tiempo recurrente no representa una idea de repetición porque está enmarcada en el paso de los años, que sigue un curso recto y continuo. Lo periódico en nuestra civilización, la regularidad y la repetición, es quizás un legado de las primeras culturas que notaron los ciclos naturales y los incorporaron en su visión del tiempo. 






			La concepción del espacio-tiempo tiene diversas manifestaciones en el lenguaje, que reflejan la manera como percibimos la realidad. Así, por ejemplo, en español utilizamos nociones propias del espacio para hablar del tiempo: “fue un largo día” o “el próximo domingo” son expresiones que denotan distancia espacial, pero que han sido adaptadas para sugerir tiempo. 






			En muchas lenguas del mundo se recurre a metáforas para expresar conceptos difíciles como el tiempo y en la mayoría de los idiomas de origen indoeuropeo el tiempo se concibe acudiendo a un referente espacial. Decimos que el futuro está adelante y el pasado atrás. Sin embargo, en otras culturas se pueden encontrar diferencias interesantes. Los especialistas que han analizado la lengua maya de Yucatán han señalado la 






			ausencia de metáforas lingüísticas que indican una línea o un eje temporal con direccionalidad (por ejemplo, frente-atrás, abajo-arriba, etcétera). Por otra parte, se muestra que sí existen metáforas que apuntan a una concepción del tiempo de tipo cíclica (es decir que el tiempo “da vuelta”, puede “ir” y “regresar” sin dirección específica): en la concepción maya, los eventos se remplazan (por lo menos metafóricamente) uno con el otro. Esta concepción cíclica se puede considerar como “estructural” en el sentido en que no es que se repiten los mismos eventos, sino más bien que existe un marco conceptual y organizacional en el cual los eventos re-ocurren con una forma y una valencia similar (esto se muestra en especial con los datos coloniales del Chilam Balam).8






			Estudiosos del idioma que se habla en los Andes de Bolivia, Perú y Chile han mostrado que la metáfora del tiempo en aymara parte de la idea de que el pasado es el “tiempo del ojo”, porque consideran que lo que pasó ya es visible mientras que el futuro no lo es. El futuro es algo que queda en la espalda porque no es observable. Para los hablantes de aymara, el pasado es lo que se puede ver mientras que el futuro se encuentra en nuestra espalda alejado de la visión. Esta manera de metaforizar el tiempo es casi inversa, en términos espaciales, a lo que la cultura occidental establece, pero no deja de ser conceptualmente congruente con ésta, porque ambas comparten una línea horizontal como referente. En otras culturas, como la china, se usan líneas verticales para conceptualizar el paso del tiempo. Para los hablantes de los dialectos del chino mandarín, el mes que viene es el de abajo y el mes que ha pasado es el mes de arriba. En todos estos casos —las lenguas indoeuropeas, el mandarín y la lengua aymara—, es el hablante quien proyecta el tiempo. En este sentido, se trata de metáforas egocéntricas que referencian el tiempo con el cuerpo que habla. Pero no todas las culturas o lenguas toman en cuenta el punto de vista del hablante. El uso de puntos cardinales para el espacio es un ejemplo del desapego personal al momento de expresar el espacio. El antropólogo Olivier Le Guen, estudioso de las concepciones del tiempo en diferentes lenguas, comenta que en kuuk thaayorre —lengua que se habla en el norte de Australia— los hablantes utilizan puntos cardinales para orientarse y metaforizan luego este marco de referencia para referirse al tiempo. Los hablantes de todas estas etnias utilizan el recorrido del Sol como metáfora para el tiempo, de tal forma que el futuro es el poniente y el pasado, el oriente, aunque sea de noche. 






			En los últimos siglos, la manera como hemos llegado a entender el espacio en las ciencias físicas parece ser un legado de los griegos. Uno de los diálogos de Platón recrea una conversación memorable entre Sócrates y Timeo sobre el origen del universo, la estructura de la materia y la naturaleza humana.9 En este diálogo se plantea el espacio como un recipiente en el que las cosas encuentran su acomodo para que los eventos ocurran. Este diálogo fue escrito en el año 360 a. e. c. y es considerado uno de los más influyentes en la ciencia y la filosofía de los siglos que siguieron. De acuerdo con la concepción imperante en esa época, el espacio existe eternamente y no se percibe por sí mismo, sino de manera intuitiva, como conclusión de un camino razonado. Estas ideas no se contraponen con lo expuesto por el matemático griego Euclides (300 a. e. c.), quien consideró al espacio como una extensión de tres dimensiones en que se posicionan los objetos. 






			En el siglo xviii, el filósofo alemán Immanuel Kant consideró que el espacio era una de las dos condiciones a priori para la comprensión y el pensamiento mismo. A priori es aquello que no procede y no se deriva de la experiencia, de manera que el espacio y el tiempo están en nosotros y nos permiten la posibilidad de pensar. Con la llegada de la teoría de la relatividad en las ciencias físicas a comienzos del siglo xx, la idea que teníamos del espacio como receptáculo en el que se localizan los objetos y el concepto del tiempo como un río que fluye cambiaron de manera radical. El destacado físico norteamericano John Wheeler se encargaría de resumir en una frase la nueva concepción: “La materia le dice al espacio cómo curvarse, el espacio le dice a la materia cómo moverse”.10 De acuerdo con esta moderna teoría, el espacio y el tiempo son influenciables por el movimiento y la gravitación: fenómenos que pueden deformar el espacio y el tiempo como si fueran de plastilina.






			No contentos con esta nueva manera de entender el tejido espaciotemporal los físicos de nuestros días especulan y buscan en los laboratorios más avanzados la propiedad última de su naturaleza, a saber, su carácter múltiple, la manifestación polifacética de las dimensiones y la pluralidad de sus contornos. El espacio-tiempo podría ser más amplio de lo que habíamos pensado. Más allá de las apariencias, podrían existir más de tres dimensiones espaciales y, ¿por qué no?, quizá también más que un solo tiempo. Después de todo no parece haber ninguna razón especial para que el espacio tenga sólo las tres dimensiones que percibimos como largo, ancho y alto, y que exista únicamente un tiempo en el que envejecemos. No sabemos de nada que lo establezca como inmanente. 






			Es pues inevitable que uno de los derroteros de la exploración humana sea la indagación de la existencia de más dimensiones. Esa búsqueda ha comenzado ya, de la misma manera como comienzan todos los viajes de descubrimiento: con la imaginación.
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			CONTANDO DIMENSIONES






			Cuando los físicos hablan de dimensiones casi siempre lo hacen refiriéndose a la libertad. Puede parecer curioso que un concepto humanista sea utilizado para describir una propiedad teórica en las ciencias físicas, pero así es. Los especialistas consideran que cuantas más dimensiones existan más libertad tendrá un objeto para moverse.






			Difícilmente puede ser más cuantitativa la física que al momento de asignar grados numéricos a la libertad. Según sea mucha o poca, las posibilidades que posee un objeto para ser o estar se especifican con el número de grados de libertad. Esta expresión tiene el mismo sentido con el que la utilizaría una persona de manera cotidiana para referirse a su libertad personal en una situación determinada. Un sujeto que no cuenta con libertad para moverse en ninguna dirección tendrá cero grados de libertad y entonces decimos que vive en un mundo de dimensión cero. Un espacio con una dimensión será aquel en el que tenemos un grado de libertad y eso significa que sólo podemos ocupar una posición en alguno de los sentidos que nos ofrece una línea. Por ejemplo, un corredor estrecho entre paredes o la cuerda por la que camina un equilibrista pueden representar toscamente el mundo con una sola dimensión espacial. 






			Las Maldivas es un archipiélago localizado en el océano Índico que reclama el título de ser “el país más plano de la Tierra”. Este país independiente formado por mil doscientas islas es un buen ejemplo de paraje de dos dimensiones en el que basta especificar la posición de las cosas con dos números, sin necesidad de dar la altura sobre el nivel del mar. Con un promedio de metro y medio de elevación, las Maldivas es el país más bajo de la Tierra. Allí, el punto más alto lo tiene una duna con dos metros y treinta centímetros de altura sobre el nivel del mar —duna que seguramente ya desapareció o cambió de lugar por efecto del viento. 






			El conjunto de atolones se encuentra a 450 kilómetros al sur de la India y curiosamente su nombre podría significar “islas montañosas”, aunque existen otras posibilidades menos irónicas para la etimología de la palabra Maldivas. Las Maldivas no conoce la altura de países como Suiza, en los Alpes, o Bután y Nepal en los Himalaya. Cuando se trata de construir caminos en las islas Maldivas es suficiente definir con dos números por donde debe pasar la ruta, mientras que en Suiza se debe considerar, además, la manera de llegar a la altura deseada. Las pendientes y las condiciones meteorológicas por el cambio en la altura, el efecto de la presión atmosférica en los motores de los automóviles, entre otros, son factores que advierten a todo el mundo de la presencia insoslayable de la tercera dimensión espacial. 






			Por otro lado, la física moderna nos muestra que el tiempo puede ser considerado como una dimensión y, aunque parece ser distinto de lo que percibimos como espacio, es cierto que resulta necesario especificar la posición en el tiempo para completar la información sobre un evento. A diferencia de las dimensiones espaciales que nos ofrecen tres direcciones, el tiempo tiene un solo sentido. Nos movemos hacia el futuro sin poder regresar al pasado. Aunque en el nivel fundamental de entendimiento, nuestras teorías físicas son reversibles en el tiempo y no ven una diferencia entre el pasado y el porvenir, por alguna razón el tiempo transcurre del pasado al futuro en el mundo complejo compuesto de agregados de muchas partículas. Es sólo a nivel macroscópico, cuando el número de partículas en el sistema es grande, que el tiempo parece adquirir un único sentido.






			Aristóteles sostenía que no se podía definir el espacio y el tiempo sin los eventos que transcurren en la realidad. Para él, la distancia entre los objetos y la duración de los fenómenos son necesarios para hablar de espacio y tiempo. Mucho después, en el siglo xvii, Isaac Newton se distanció de esta manera de pensar y les dio un carácter externo y absoluto a estos conceptos. El espacio y el tiempo se convirtieron entonces en el lugar y el momento donde ocurren las cosas. Se pensaba así en un “mar de tiempo” en el que los sucesos parecen flotar, un recipiente en el que se da todo lo que observamos. 






			Para la física de nuestros días, el espacio y el tiempo han dejado de ser el receptáculo donde ocurren los procesos. Ahora, espacio y tiempo son inseparables de los acontecimientos y se funden en una sola cosa. Antes de que la teoría de la relatividad apareciera, se consideraba al espacio y el tiempo como entidades separadas y distintas. Con la formulación de la teoría especial y general de la relatividad se puso de relieve que hay una relación interna entre ambas. En palabras de Albert Einstein: 






			Fue necesario unir éstas en las cuatro coordenadas de espacio-tiempo y dejar de lado la idea de que los eventos pueden ser divididos en las categorías de “antes”, “ahora” y “después”. Esto preparó el camino para la teoría general de la relatividad, que tiene que ver con los fenómenos de inercia y que deriva las leyes del movimiento a partir de la estructura geométrica del espacio y el tiempo, uniendo así la geometría y la física en una nueva intimidad.1






			Si bien la mecánica cuántica, aquella con que se describe lo más pequeño, nos da una visión distinta del espacio y el tiempo de la que nos ofrece la teoría de la relatividad, lo cierto es que en ambos marcos de pensamiento el espacio-tiempo es algo fundamental. 






			En el espacio con tres dimensiones espaciales se cuenta con largura, anchura y altura, de manera que especificamos la posición de los objetos con tres números. El tiempo es una dimensión adicional y, aunque aquí conversaremos sobre la posibilidad de que existan más de uno, las teorías físicas convencionales consideran que sólo existe el tiempo que podemos percibir. Entre los físicos, el espacio-tiempo se describe con la expresión numérica 3+1, que sirve para expresar separadamente la dimensionalidad espacial primero, y la temporal después. Aquí haremos lo mismo y cuando sea necesario especificaremos el número de dimensiones de cada tipo a las que nos estaremos refiriendo. Así, por ejemplo, cuando hablemos de la quinta dimensión, lo que deseamos expresar es un espacio-tiempo formado por cuatro dimensiones espaciales y una temporal, es decir, un espacio 4+1, y cuando hablemos de dos tiempos en un mundo con tres dimensiones espaciales diremos que se trata del espacio tiempo: 3+2.






			En muchos textos se habla de la cuarta dimensión, refiriéndose concretamente al espacio; sólo hay que tener en mente que para la física moderna la cuarta dimensión es el tiempo y una quinta sería una dimensión extra y normalmente de carácter espacial. Uno de los aspectos fascinantes de la cuarta dimensión espacial —o quinta, si consideramos al tiempo—, es que, atrapados como estamos en un mundo de sólo tres dimensiones, vivimos imposibilitados para imaginar otras. Una dimensión adicional representa algo invisible para nuestros sentidos y, sin embargo, podría ser asequible para los instrumentos de laboratorio. La curiosidad nos ha llevado a buscar maneras de visualizar el espacio-tiempo 4+1 y, en ese sentido, se han desarrollado técnicas para vislumbrar la silueta de un objeto que habite en ese mundo ampliado. 






			Desde que se planteó por primera vez la posible existencia de más dimensiones hemos pensado también en la manera como se podría constatar un fenómeno que ocurriera en dichas condiciones y qué efectos podría llegar a tener, qué es lo que podría delatar su presencia y de qué manera podríamos acceder a sus peculiaridades. En su libro Ciencia e hipótesis, publicado en 1902, el gran matemático francés Henri Poincaré escribió: 






			Pues bien, de la misma manera que hemos trazado la perspectiva de una figura tridimensional sobre un plano, también podemos trazar la de una figura de cuatro dimensiones sobre un lienzo de tres (o dos) dimensiones. Para un geómetra, esto es un juego de niños. Incluso podemos trazar varias perspectivas de la misma figura desde varios y distintos puntos de vista. Fácilmente podemos representarnos estas perspectivas, debido a que son sólo de tres dimensiones.2






			Los ejemplos más comunes para imaginar la quinta dimensión hacen uso de las figuras geométricas que nos son familiares. En particular, los cuerpos geométricos regulares, también conocidos como sólidos platónicos, han sido siempre un referente de la geometría.3 Los sólidos platónicos son cinco cuerpos geométricos que comparten un conjunto de características como el hecho de que todas sus caras son polígonos regulares iguales entre sí y que todos los ángulos sólidos entre las caras son iguales. 






			Los cuerpos se forman a partir de figuras del plano, que son piezas en dos dimensiones configuradas por líneas, que a su vez son objetos unidimensionales formados por puntos que generan desde su dimensión cero todo lo demás. Entre los poliedros platónicos el cubo es el que más se usa para ilustrar las dimensiones múltiples porque la construcción es simple y sigue reglas claras y extrapolables que permiten la generalización. Se llama hipercubo al cuerpo que habita en ese espacio extendido con una dimensión más que el nuestro y que, al ser proyectado, nos genera un cubo convencional. El hipercubo es un objeto sencillo de la quinta dimensión, y, no obstante, es imposible de imaginar más allá de la silueta proyectada en nuestro mundo de 3+1 dimensiones.






			A un cubo con cuatro dimensiones espaciales y una temporal se le llama pentacubo, y si seguimos aumentando el número de dimensiones tendremos hexacubos, heptacubos, octacubos y, en general, policubos. No podremos ver ninguna de estas figuras multidimensionales, pero podemos dibujar la sombra que se proyecta en un mundo de menos dimensiones como hemos hecho con el hipercubo. De esa manera se pueden ver los puntos de los cuerpos en más dimensiones que tocan nuestro universo de cuatro dimensiones. 
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			Las dimensiones más bajas conocidas. El tiempo se denota como cambio o movimiento con una flecha que indica el flujo de abajo hacia arriba.


			






			Podemos construir esa representación multidimensional a partir de un punto en el tiempo, es decir, 1+1, de tal suerte que bien podríamos considerar a la dimensión cero y el tiempo como generadores de todas las demás, el elemento primario a partir del cual surgen las otras dimensiones. El objeto más simple posible es aquel sin dimensiones que, en cierta forma, representa el concepto primario e irreductible: la dimensión cero.






			

				

					1 Citado por H. T. H. Piaggio en “The Concept of Space”, Nature, núm. 125, 14 de junio de 1930. 


				


				

					2 Henri Poincaré, Ciencia e hipótesis, Cosimo, 1914, traducción de Emilio Méndez Pinto, edición digital para la Biblioteca Digital del Instituto Latinoamericano de la Comunicación Educativa. URL: http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/Colecciones/ReinaCiencias/_docs/Ciencia_y_metodo-Poincare.pdf


				


				

					3 Los sólidos platónicos también se conocen como perfectos o regulares. Se atribuyen a Platón los primeros estudios de estos cuerpos geométricos, aunque quizá fue el matemático Teeteto, contemporáneo de Platón, quien formuló la teoría de los poliedros regulares.
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